
Mensaje t res 

El re su ltado de l se gun do paso  de  la  re con ciliac ión  

(1) 

Dis fru tar a l Se ñ or e n  ple n itu d  

y  lle gar a  se r la  ju stic ia  de  Dios  e n  Cris to  

Lectura  bíblica : He. 10:19-20; 4:16; 2 Co. 5:21 

I. Se gú n  la  re ve lac ión  div in a h allada e n  las  Escrituras, Dios  de se a  ser u n o con  

Su  pu e blo  e scogido y  re dim ido y  h ace rlos  u n o con  Él ; n o  e n te n dem os 

ple n am e n te  cu án  in te n same n te  Dios  an he la  se r un o con  n osotros  y  h acern os 

u n o con  Él------Ef. 1:4-5; 1 Co. 1:6. 

II. En  la  sa lvación  qu e  Dios  e fe ctú a, Él n o  só lo  trae  a  las  pe rson as  a  S í m ism o, 

s in o  qu e  tambié n  las  in trodu ce  e n  Sí m ismo; por e n de , la  in te n ción  de  Dios en  

Su  sa lvación  e s  trae r a  Su  pu e blo  e scogido y  re dim ido a  Sí m ism o, e  in c lu so 

in trodu cirlo  e n  Sí m ism o ------J n . 14:3, 11a, 20. 

III. La m orada de  Dios  ------e l Lu gar San tís imo ------ e s  e l lu gar don de  Dios  lle ga  a ser 

e l d is fru te  de  Su  pue blo; tam bié n  e s  e l lu gar don de  e l pu eblo  e scogido y  

re dimido de  Dios  partic ipa e n  e l p le n o dis fru te  de  Dios  m ism o ------He . 10:19-20: 

A. Las bendiciones de Dios pueden ser  ha lladas en  el Lugar  Santo, pero Dios mismo 

está  en  el Lugar  Sant ísimo; a  fin  de tener  a  Dios mismo, debemos ent rar  en  el 

Lugar  Sant ísimo------4:16. 

B. En el Lugar  Santo tenemos disfrute espir itual, pero esto no es el disfru te directo 

del Señor  mismo; podemos disfru tar  el nut r imento y la  ilum inación  del Señor , pero 

aun así, no tener  a  Dios mismo ni Su  hablar  directo------Éx. 25:10-22; Nm. 7:89; Sa l. 

99:1; 80:1. 

C. Aquellos que han  sido t ra ídos de regreso a  Dios en  el Lugar  Sant ísimo disfru tarán 

a  Cr isto al máximo------2 Co. 3:18. 

IV. El m in is te rio  de  la  re con ciliac ión  n os  trae  de  re gre so  a  Dios  a ta l grado que  

som os  h e ch os  ju stic ia  de  Dios  e n  Cris to ------5:21: 

A. No solamente somos just ificados por  Dios (Gá. 2:16), sino que realmente llegamos a  

ser  la  just icia  de Dios . 

B. Cuando Cr isto murió en  la  cruz como nuest ro Sust itu to, Dios no sólo lo consideró 

Aquel que llevó nuest ro pecado, sino el pecado mismo; ahora, en resur rección, 

Cr isto ent ra  en  nosotros como vida, y esta  vida  vive dent ro de nosotros para 

const itu irnos en  la  just icia  de Dios. 

C. En la  sust itución , Cr isto fue hecho pecado por  nosotr os; ahora , mediante la  

const itución, nosot ros somos hechos just icia  de Dios en Él------2 Co. 5:21: 

1. La frase en  Él significa  en  unión  con  Cr isto, no sólo en  cuanto a  posición  sino 

también orgánicamente en  resurrección . 

2. Cuando Cr isto mur ió en  la  cruz, Dios lo con denó en  la  carne como pecado por  

nosotros (Ro. 8:3; J n. 3:14) a  fin  de que nosot ros pudiéramos ser  uno con Él en 

Su resurrección  y así ser  hechos just icia  de Dios; por  t an to, en la  unión 

orgánica  con  Cr isto somos hechos just icia  de Dios . 



3. En la  unión  orgánica  con  Cr isto, aquellos que han  sido t ra ídos plenamente de 

regreso a  Dios no sólo llegan  a  ser  justos , sino que son  la  just icia  de Dios; no 

sólo llegan  a  ser  personas justas, sino que son la  just icia  misma .  

4. Puesto que la  just icia  es un  a t r ibuto de Dios, l legar  a  ser  la  just icia  de Dios en 

Cr isto es llegar  a  ser  este a t r ibuto divino; en  este sent ido, llegamos a  ser  lo que 

Dios es. 

D. Llegar  a  ser  la  just icia  de Dios en  Cr isto es cuest ión  de estar  bien  con  Dios en 

nuest ro ser ; esto consiste en  que nuest ro ser  inter ior  sea  t ransparente y 

resplandeciente como cr ista l, a  saber , que nuest ro ser  in ter ior  permanezca  en  la  

mente y voluntad de Dios------2 Co. 5:21. 

E. Llegar  a  ser  la  just icia  de Dios en  Cr isto es el disfru te más elevado del Dios Tr iuno 

en  Cr isto; t ener  este disfru te es estar  en  la  cumbre de la  sa lvación  que Dios 

efectúa, la  cumbr e de nuest ro Sion  santo.  


